
Fecha sugerida de recaudación de la ofrenda: 
9 de marzo del 2008

¡La Hora de Compartir tiene ahora una nueva imagen!* 
Su paquete contiene dos hermosos carteles. Observe de cerca el nuevo
logotipo de la Hora de Compartir, ubicado en el centro de cada cartel.
¿Qué ve? – ¿Una manzana o un durazno con enredadera y hojas?
¿Continentes de extrañas figuras en verde y azul? ¿Se convierten en
algo más estas figures si las mira directamente, en vez de enfocarse en
los espacios más claros que se encuentran alrededor? (Pista: Observe
las “figuras danzantes” que se aproximan y forman un círculo.) Todas
estas imágenes (y quizá otras que pueda usted ver) ilustran lo que
representa la increíble dinámica de compartir tanto para el que da
como para el que recibe. Observará además que cada cartel incluye
una serie de dibujos que ilustran el tema de “compartiendo recursos
y transformando vidas.” A la izquierda, verá un recurso, a la derecha,
verá un ejemplo de una vida transformada por dicho recurso. 

Cuando compartimos lo que tenemos, transformamos vidas.
Cuando otros comparten lo que tienen, también se transforman vidas.
Es un intercambio mutuo, una especie de danza sobre lo que representa
compartir – una interacción con otros que nos transforma a medida que
nos damos cuenta del valor y abundancia de nuestros obsequios y los de
los demás. Al abrirnos a otros y al Espíritu de Dios, liberamos esas partes
internas de nuestro ser que se han visto bloqueadas por el énfasis de
nuestra cultura en la auto confianza y la independencia. Al compartir de
nuestra abundancia, “entonces nacerá tu luz como el alba, y tu salvación
se dejará ver pronto.” (Isaías 58:8a). Se ven transformados tanto los que
dan como los que reciben – por la respuesta que dan a Dios.

* Utilice este ejercicio con niños durante la adoración matutina. Ordene suficientes
marcalibros para que cada niño tenga su propia copia del logotipo y de las fotos.

Recursos para la Interpretación del Tema y el Sermón
Hebreos 13:16 e Isaías 58:1-12   
NOTA: El Mensaje ofrece una útil interpretación del pasaje
tomado del libro de Isaías. 

Muchas de nuestras acciones y actividades se arraigan en nuestro
deseo de agradar a Dios. Vamos a la iglesia los domingos;
obedecemos los mandamientos; nos preocupamos por la creación.
Tratamos de vivir de tal manera que se refleje en nosotros el deseo de
Dios para nuestras vidas y para nuestro mundo. Para los israelitas del
Antiguo Testamento, el agradar a Dios comenzaba con holocaustos y
sacrificios en el templo. Para los cristianos de la iglesia primitiva –
beneficiarios del sacrificio mismo de nuestro Señor Jesucristo – el
antiguo sistema ya no tenía sentido: la nueva ofrenda de alabanza se
convirtió pues en la orden del día. Aun así, el autor de la carta a los
Hebreos le dice a la iglesia primitiva que no basta con decir cosas
buenas a Dios o sobre Dios. Dios quiere más que el “fruto de nuestros
labios.” El desea nuestra participación y nos pide que compartamos
nuestros recursos para que así las vidas de otros sean transformadas. 

¿Entonces por qué el predicador de los Hebreos expresa esta
exhortación en forma negativa? (“Y de hacer bien no os olvidéis…”)
Quizá el autor veía en la comunidad cristiana evidencia de que el adorar
a Dios se hacía más fácil que el compartir de sus bienes. O tal vez el
autor deseaba recordarle a la comunidad que aun cuando el hacer bien
y compartir son acciones sencillas y fundamentales en la vida cristiana,
en ocasiones se pasan desapercibidas. ¡A veces nos acostumbramos
tanto al compromiso de hacer el bien que se nos olvida hacer el bien al
cual hemos sido llamados! Buscando el crecimiento espiritual y el

“Y de hacer bien y de la ayuda
mutua no os olvidéis.”

~Hebreos 13:16a
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florecimiento de nuestra fe, ¿descuidaremos el suelo mismo del
compartir, el cual alimenta nuestro crecimiento como cristianos? 

Las primeras personas en escuchar el mensaje a los Hebreos
pertenecían mayormente a una comunidad de creyentes judíos.
Ellos estaban muy conscientes de lo que significaba el cuidar de
otros. La obligación de brindar hospitalidad a extraños es no
solamente una tradición propia del antiguo Medio Oriente, sino
también una esperanza religiosa de los judíos. Isaías 58:1-12 tiene
un importante y poderoso mensaje: Aún en nuestra época, el
profeta nos recuerda cómo con frecuencia asistimos a la iglesia y
buscamos la bendición de Dios, pero fallamos al no luchar contra
las injusticias que vemos, escuchamos o sobre las cuales leemos
todos los días. El profeta enfatiza que el honor y sacrificio que Dios
desea de nosotros no es de cilicio y cenizas, sino de una vida
activa, en la cual se lucha a favor del oprimido, se alimenta al
hambriento y se extiende una mano de ayuda al necesitado. 

Dios honra nuestras acciones. En el hermoso pasaje de
recompensa, Dios promete ayudar al dador. Es aún mayor el
cambio que Dios realiza en el que da. Isaías describe un círculo de
bendiciones: en respuesta al llamado de Dios, el fiel y piadoso
extiende su mano hacia el necesitado y Dios responde una vez más
bendiciéndole y convirtiéndole en un “huerto de riego”. El círculo,
obviamente, continúa – un huerto de riego da una cosecha
abundante que alimenta, nutre, fortalece y ofrece una semilla para
la nueva estación. Compartimos de lo que tenemos y Dios bendice
este acto en un círculo que atrae cada vez a más personas y
comunidades a esta órbita especial de dar y amar. 

El hacer el bien y compartir de lo que tenemos debe ser más
que una “obligación” cristiana, si deseamos realmente agradar al
Dios que adoramos. Sólo una vida de acciones a favor de los
demás puede reflejar nuestro Dios en el mundo – una reflexión
que agrada a Dios mucho más que todas las palabras que puedan
nuestros labios pronunciar. 

La Hora de Compartir nos ofrece la oportunidad de regar la flor
de nuestra fe, devolviéndonos el “medio de crecimiento” de nuestras
actitudes y acciones cristianas. Al adorar a Dios y dar dádivas a

nuestro prójimo,
alimentamos el suelo en el
cual crece nuestra fe al
recordar y poner
intencionalmente en práctica
nuestra respuesta al amor de
Dios. Cantamos cantos de
alabanza y compartimos lo
que tenemos, agradando a
Dios al celebrar Su gracia y
hacer el bien.

Recursos de Adoración
Llamado a la Adoración

Uno: Nos hemos reunido para adorar a Dios, quien nos ha llamado
Todos: y ha puesto en nuestros huesos el deseo por lo divino.

Uno: Nos hemos reunido para adorar a Dios, quien ha abierto
nuestros ojos

Todos: para ver en abundancia su Presencia Divina en cada
nuevo día.

Uno: Nos hemos reunido para adorar a Dios, quien nos ha llamado
Todos: para compartir nuestras dádivas por que amamos a Dios

y a nuestro prójimo.
Uno: Nos hemos reunido para adorar a Dios, quien ha abierto

nuestros ojos
Todos: para observar aún la luz acumulada en cada árbol y

planta.
Uno: Nos hemos reunido para adorar a Dios, quien nos ha

llamado y ha abierto nuestros corazones
Todos: para compartir lo que poseemos y permitir que seamos

cambiados.

Oración de Apertura
Santo y glorioso Dios, le damos la bienvenida a este nuevo
domingo y a esta hora de adoración – un momento de refrescar
nuestros espíritus en este lugar, una hora de celebrar tu amor y
generosidad para con nosotros. Abre nuestros corazones y oídos
para que podamos escuchar tu mensaje para nuestras vidas. Abre
nuestros ojos y vidas para que podamos ser un mejor reflejo de ti
ante el mundo más allá de estas paredes. Amén. 

Letanía
Uno: Hemos sido llamados a tratarnos los unos a los otros

como miembros de la misma familia,
Todos: porque somos un mismo cuerpo.

Uno: Hemos sido llamados a recibir a los extraños
Todos: porque podría tratarse de un ángel de Dios.

Uno: Hemos sido llamados a recordar a aquellos que están
encerrados en la prisión de la pobreza,

Todos: porque compartimos esta forma humana que también
siente frío, soledad y anhela sentir el contacto humano.

Uno: Hemos sido llamados a hacer el bien y a compartir de
nuestra abundancia,

Todos: porque al hacerlo satisfacemos nuestra necesidad
espiritual y agradamos a Dios.

Uno: Hemos sido llamados a adorar a través de la adoración y
nuestras ofrendas,

Todos: porque hemos sido creados a la imagen y semejanza de
Dios mismo para ser pueblo suyo.

Ayúdennos a compartir nuestros recursos con los necesitados y a recibir con
humildad las dádivas y ofrendas que otros nos dan.~Kate Compston, Inglaterra, 1990



Invitación a la Confesión
Le invito a considerar aquellas cosas que usted más anhela:

¿Suficiente silencio para escuchar el canto de los pájaros? (pausa)
¿Las voces felices de los que nos brindan compañía? (pausa)
¿El aliento para exhalar la vergüenza y el temor? (pausa)
¿Un rincón en su corazón – con forma de gracia – para 

reemplazar el sentir de que no valemos nada? (pausa)

O Creador de la abundancia de la Tierra,
Sirva nuestro anhelo por ti de guía.
Impulse el ferviente deseo de seguir tu ejemplo y si tropezáramos,
Nos devuelva a tus caminos en claridad. Amén.

Palabras de Consuelo 
(adaptación de Isaías 40:1-2)
“Consolaos pueblo mío,” dice vuestro Dios
"¡Consolaos! Decidle a voces que su tiempo es ya cumplido, que 

su pecado es perdonado.”

Invitación a la Ofrenda 
Un manantial de aguas que nunca se seca, que da libremente –
bullendo en abundancia. Sabemos que como los manantiales de
aguas, las dádivas de Dios nunca se acaban. En el espíritu de
dichos manantiales, presentemos también nuestras ofrendas –
dando no como quien sirve en vaso desechable, sino a manos
llenas en esta Hora de Compartir. Devolvamos en este gesto
nuestras ofrendas a su Fuente, Dios mismo, quien promete
bendecir y multiplicar dichas ofrendas, trayendo ayuda y sanidad
a este mundo herido. 

Oración de Dedicación
Generoso y amado Dios, te damos gracias por los recursos que
has tenido a bien confiarnos y devolvemos a ti una porción de los
mismos, extendiéndolos a tu obra en el mundo. Une nuestras
ofrendas a otras. Bendice y multiplica dichas ofrendas para que
todos los niños puedan vivir en salud y seguridad, regocijándose
en cada nuevo día y compartiendo lo que poseen hasta hacer este
mundo conforme tú lo deseas. Amén.

Sugerencias Musicales
(tomadas del Himnario y del Suplemento al Himnario)

“Come and give thanks to the Giver” 57
“Each morning brings us” 645
“Brothers and sisters of mine” 142
“God of creation” 1102
“Will you let me be your servant?” 307
“Lord, you give the great commission” 1107

Letanía de Despedida
Uno: ¿Dónde está el amor?

Todos: El amor está donde Dios habita.
El amor está en ese punto en que convergen nuestras
necesidades y las del prójimo.

Uno: ¿Qué es amor?
Todos: Dios es amor.

Amar es dar y recibir.
Amar es restaurar las fuerzas, salud y justicia.

Uno: ¿Quién amará?
Todos: ¡Nosotros!

¡Porque Dios nos ama, también nosotros amaremos!
Uno: ¡Podéis iros en paz y compartir vuestro amor!
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Si Pudo Jesucristo  (Tom Lane)
Si pudo Jesucristo transformar el agua en vino para una boda, 

Escupir y poner lodo en nuestros ojos 

para que recobrásemos la vista,

Convertir las aguas turbulentas en un camino transitable,

Sacar de un pozo agua de vida,

¿Podrá también transformar las aguas de mi vida, 

Siendo poco profundas

Oscuras,

Contaminadas,

Añejas y 

Agrias

En un caudal de bendición?


